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El ángel del cométa 

 
Algúnos fínes de semána, sóbre tódo cuando háce 
buén tiémpo, camíno hácia lo álto de úna montáña 
cérca de mi puéblo en donde un día descubrí úna 
cuéva muy pequéña, de hécho es sólo úna entráda 
en la piédra muy cérca de la címa, y como está 
jústo al bórde del acantiládo me permíte descansár 
miéntras espéro ver la puésta del sol sóbre el mar. 

 
Un día que llegué un póco ántes de lo normál 

me entró suéño y esperándo la hóra me quedé 
dormído.  

 
Me despertó un aletéo y vi a úna persóna que 

como yo se sentába delánte de mí en la puérta de 
la cuéva pára mirár a la distáncia.  
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Me preocupé, ya que si hacía algún ruído podía 
asustárla, hacérla caér al vacío y yo no sabía si 
podía estár sin movérme por múcho tiémpo.  

 
No me moví esperándo que —no me viése 

estándo al fóndo de la cuéva— y como yo 
acostumbrába se iría al acabár la puésta del sol. 

 
Giró su cára un póco y púde apreciár el róstro 

más béllo que jamás háya vísto. Suspiró un par de 
véces.  

 
A su espálda llevába álgo que no veía muy bién 

péro que con seguridád sería úna mochíla blánca.  
 
La puésta del sol se acercába, se púso a llorár.  
 
Me dió el presentimiénto de que se íba a arrojár 

al mar y acerqué mi máno pára sujetárla asiéndola 
por la mochíla.  

 
Pensé que el sústo sería enórme, péro yo no 

sabía qué ótra cósa hacér… me preparé pára 
sujetárla.  

 
—¿Va a ser úna preciósa puésta de sol, 

verdád?  
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Esperé un gríto de sústo… péro náda  
 
Se giró con cuidádo y me miró.  
 
Siguió mirándo la puésta y yo salí de mi huéco 

y me senté a su izquiérda.  
 
Élla con un pié descálzo al vacío y el ótro 

escondído bájo su vestído blánco dába úna gran 
sensación de tranquilidád.  

 
Entónces las vi, dos álas que se apoyába sóbre 

la paréd.  
 
No sé, no me pásan cósas así con frecuéncia 

péro me sorprendió. Cláro que tampóco sabía qué 
decír.  

 
Pasáron vários minútos.  
 
Fué élla la que habló.  
 
—Es úna de las más béllas que he vísto en 

múchos áños.  
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No túve ni tiémpo de pensár en la maravillósa 

voz que tenía, cuando sin dárme tiémpo a contestár 
me preguntó.  

 
¿Considéra mi respuésta corrécta?, dudó únos 

instántes y añadió… pára que me puéda ir. 
 
¡Qué cósa tan rára!, buéno, tódo ésto ya éra 

muy ráro cláro, péro, ¿quién pregúnta si la 
respuésta es corrécta?  
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Y si es así como los ángeles «buéno lo 
supóngo» convérsan, a qué venía la coletílla de 
«pára que me puéda ir». 

 
Tenía que pensár, élla no se había apresurádo 

en dárme respuésta, y yo necesitába tiémpo pára 
que ése moménto no fuése sólo un moménto, 
quería volvérla a ver. 

 
Piénsa, piénsa, mi respuésta no debería tenér 

náda que ver con la súya que éra úna respuésta de 
lo más corrécta y normál, síno con su coletílla.  

 
Su pregúnta ¿considéra mi respuésta corrécta? 

Éra sorprendénte, péro sabía que no debía 
contestár a élla, la coletílla en la que dudó —pára 
que me puéda ir— me dába pié a pensárlo.  

 
Si respondía y con la respuésta ya se podía ir, 

ya no volvería a vérla jamás.  
 
Pensé que no debía respondér, ni preguntár, 

debía afirmár… y usé lo tan póco originál y tan 
usádo con éxito y fracáso millónes de véces.  

 
—Desearía vérla ótra vez. 
 
Me miró úna vez más y se arrojó al vacío.  
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Desplegó sus álas y se alejó, su vestído que se 

agitába por el viénto me mostró que le faltába la 
piérna derécha.  

 
Sí, volví múchas véces, a diferéntes hóras, cási 

siémpre a la puésta de sol péro no la volví a ver. 
* * * 

 
Compré un diário en el kiósco que hay en pléna 
cálle, al retirárme la vi, me estába esperándo, 
llevába pantalónes, úna muléta en su brázo 
derécho y sin álas.  

 

 
 
¿Cómo se salúda a un ángel que te está 

esperándo?  
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—¿Me está esperándo?  
 
—Ustéd díjo que quería vérme ótra vez.  
 
—¿Qué quiére que hagámos?  
 
Miéntras esperába su contestación estába 

pensándo ¿qué preguntárle...?, sóbre su piérna… 
no creí que fuése muy apropiádo y sóbre sus álas, 
buéno...  

 
—Quisiéra probár un heládo.  
 
¡Probár!, pensé  
 
—Como ése... me mostró un cartél con un níño 

detrás de un enórme heládo, de ésos de cucurúcho 
de galléta, de un inténso colór amaríllo y con un 
precióso rízo.  

 
Me arriesgué  
 
—Si ustéd núnca ha probádo un heládo, puéde 

que se lléve úna gran desilusión.  
 
—Estóy segúra que me gustará.  
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—¿Podría ponérnos un cucurúcho bién gránde 
de heládo de vainílla con un buén rízo. Sóbre tódo, 
que el rízo quéde perfécto.  

 
El dependiénte nos miró con detenimiénto, más 

a élla que a mí y cási con úna sonrísa. El rízo no le 
quedó muy bién, hízo un gésto de excúsa y lo 
repitió.  

 
—¿Álgo más?  
 
—Sí, ótro con úna bóla de náta.  
 
No se lo di, se lo acerqué a su bóca, cerró los 

ójos y se comió el rízo, nos sentámos en un bánco 
cercáno y continuó comiéndolo a la mísma 
velocidád que yo lo hacía con el mío.  

 
Entrámos en un muséo, algúnas de las pintúras 

le gustáron péro créo que no demasiádo, nos 
acercámos a un gran mercádo, tocó cási tódas las 
frútas, en especiál las de colór rójo, no quíso 
subírse al tiovívo, péro me esperó miéntras yo dába 
únas vuéltas riéndo cuando yo hacía monádas.  

 
El mejór moménto fué cuando nos acercámos a 

un pequéño zóo, tódo le interesó, tódo lo disfrutó y 
núnca quería dejár de mirár un animál…  
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—Donde yo vívo no hay múchos animáles, díjo 

como excúsa. 
 
Élla frésca como úna rósa, yo muérto de 

cansáncio, con hámbre y sin sabér qué más hacér.  
 
—Deberíamos ir a cenár…  
 
—Yo no como péro te acompáño. De ustéd a 

tú, un buén cámbio.  
 
   Sentádo frénte a élla, por fin púde mirár sus 

ójos con tranquilidád. Y élla me mirába a mí.  
 
Créo que ya le había explicádo tóda mi vída, y 

yo seguía sin sabér náda de élla, y ni me atrevía a 
preguntár.  

 
Había escogído un pequéño restauránte sin 

demasiádas pretensiónes en el que estuviésemos 
tranquílos pára charlár.  

 
No parába de hacér pregúntas… qué cuánto 

ganába, cuál éra mi trabájo, a dónde íba de 
vacaciónes, si tenía família, si me gustába viajár, 
qué hacía en la cuéva, qué me gustába comér.   
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Cuando salímos ya muy tárde, sin decír náda, 
fuímos caminándo hásta mi cása, a mitád del 
recorrído me cogió del hómbro.  

 
No tenía idéa de lo que íba a hacér, y éso que 

ya estába poniéndo la lláve en la cerradúra de la 
puérta.  

 
Al entrár, quitándole importáncia le díje, puédes 

dormír en mi habitación, yo dormiré en el sillón, 
¡qué originál puédo ser! 

 
Créo que sonrió un póco, se fué a la habitación 

péro la dejó entreabiérta.  
 
Me quedé pensándo, al finál el cansáncio me 

durmió.  
 
Desperté y la vi a mi ládo mirándo cómo 

dormía, parecía que había pasádo tóda la nóche a 
mi ládo.  

 
No púde evitárlo, me acerqué y la besé, 

priméro en la bóca y luégo en la frénte por si tenía 
fiébre, no podía creér que ésto me estába 
ocurriéndo.  
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—Mi tiémpo aquí se ha acabádo, débo 
regresár.  

 
—¿Dónde víves?  
 
—En un cométa que va por tódo el univérso, 

vigílo y protéjo tódo lo que a mi páso encuéntro, 
péro el cométa se está alejándo y débo volvér, me 
han encargádo úna nuéva misión, y he venído aquí 
ya que en éste planéta háce múchos áños ocurrió 
lo que ahóra tendré que hacér, péro ésta vez será a 
escála universál.  

 
—¿Cuál es ésta misión y qué pasó en éste 

planéta?  
 
—La población del univérso está creciéndo de 

manéra desproporcionáda, la vída de las persónas 
se está alargándo y los planétas que puéden 
mantenér vída se están reduciéndo, éstos múndos 
se están convirtiéndo en máres de persónas. Mi 
cométa es úna mézcla de água congeláda con 
sustáncias própias del cométa, que va viajándo por 
tódo el univérso derritiéndose póco a póco en cáda 
sistéma solár por el que pása. Mi misión a partír del 
moménto en que vuélva al cométa, será la de 
incluír un ingrediénte más a ése hiélo que se irá 
derritiéndo, un anticonceptívo. 
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Dependiéndo de la cantidád de planétas que 

háya y la vída que exísta en ésos s·s, el cométa 
permanecerá más o ménos tiémpo en él, arrojándo 
la cantidád precísa pára que la población se váya 
reduciéndo.  

 
Háce millónes de áños, éste planéta se pobló 

de manéra naturál, luégo se sobrepobló a límites 
insospechádos (las léyes de los gobiérnos de los 
planétas no permíten el contról de la natalidád 
generál, y las religiónes, economías o moralidád 
tampóco apóyan ése contról) o séa, nádie en la 
humanidád tenía interés en controlár la población. 
El método que se usó pára reducír su población fué 
muy similár al que tendré que usár péro ahóra a 
escála totál.  

 
El sistéma funcionó bién, péro de la mísma 

manéra que la población no hízo náda pára impedír 
la sobrepoblación, tampóco hízo náda pára impedír 
la despoblación, en éste cáso por las enórmes 
ventájas que representába el que al ser ménos se 
tenía más de tódo. Y así se despobló sin que cási 
se diéran cuénta. 

 
Millónes de áños después, cuando ya no 

quedába náda de ésa población iniciál, éste planéta 
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ha vuélto a comenzár tódo el procéso y paréce ser 
que va por el mísmo camíno.  

 
—¿Quién te ha encargádo hacérlo?  
 
—Ésta es un pregúnta que no puédo 

respondér.  
 
—¿Acabará tódo éste procéso con la 

humanidád o sólo la reducirá?  
 
—No lo sé, el que me envía no está conténto al 

ver cómo ha cambiádo tódo lo creádo. Por el 
moménto paréce ser que sólo se inténta reducír la 
población ya que la humanidád no ha sabído 
controlárse élla mísma.  

 
Quisiéra preguntárte si quiéres venír conmígo.  
 
—Póco me das. 
 
Hízo úna páusa enórme…  
 
—Estúve enamoráda de ótro ángel, muy 

enamoráda, cuando cayó, intenté salvárle, así perdí 
mi piérna, luégo me he dedicádo por entéro a mi 
trabájo.  
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Désde entónces me han encargádo cuidár y 
protegér no a un humáno en particulár síno a tóda 
la humanidád en generál. Voy llevándo mensájes, 
avísos, órdenes… algúnas dolorósas, péro lo más 
esenciál pára mí es protegér a éste univérso, en los 
últimos tiémpos de sí mísmo. Créo que he lográdo 
ayudár múcho, péro quéda múcho por hacér y ¡en 
tántos sítios! Es úna labór apasionánte de la que 
disfrúto cáda instánte.  

 
—De verdád me ofréces álgo maravillóso, tú y 

yo sólos en un frío cométa, suéna bién, péro puéde 
llegár a aburrír, ¿no te paréce?  

 
—En el cométa en donde vívo, que es un sítio 

único en el univérso, hay únos habitántes muy 
curiósos, son pirátas a los que protéjo ya que en su 
moménto me ayudáron. La vída con éllos es de lo 
más variáda y náda aburrída, están mejorándo 
múcho y yo he aprendído múcho de éllos. El 
cómeta es precióso. 
 

El Réino Universál está intentándo localizárles 
y quisierá que los conociéses ántes de que los 
encuéntren. He estádo múcho tiémpo léjos de éllos 
y espéro que no se métan en problémas duránte mi 
auséncia.  
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Los puédo protegér péro hásta un límite, si los 
captúran póco podré hacér por éllos, por lo de dar 
«al césar lo que es del césar y a Diós lo que es de 
Diós», así hémos mantenído úna buéna relación 
con el R·U  
 

Te gustarán, y me gustaría que aceptáses. 
 
—Repíto mi pregúnta pára acompañárte: 

¿Acabará tódo éste procéso con la humanidád o 
sólo la reducirá?  

 
—No lo sé.  
 
—¿Por qué llorábas en la cuéva?  
 
—No lo sé  
 
—¿Es ése cométa úna nuéva Árca de Noé?  
 
—No lo sé  

 
         —¿Y por qué yo? 
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* * * 
F I N 

 
 

 
 

Por Emílio Vilaró  
 
Éste documénto está disponíble en formáto 
.PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página  Web: 
 
Mi blog literário. 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 
 
Más de ciénto véinte cuéntos, relátos, ensáyos, 
recétas y novélas en: 
www.evilfoto.eu 
 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 
 

 https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 
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https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
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Nóta del Autór: 
—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras 
llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el 
acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas y leídas, podémos asegurár, que su 
lectúra es la normál, y al leér así, no hay 
ningúna diferéncia de pronunciación a la 
habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde 
tildár de fórma automática? Y qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér 
éste documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 

 
Modificaciónes a 1171: 
2014-02-11, 2014-07-10, 2014-07-14,  
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2018-01-23, 2019-08-04 
 
 

http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm

